
UN PAIS POSIBLE 

E N los capt’tulos anteriores fuimos delineando algunos de 
los dilemas fundamentales que Chile debe enfrentar en 

los próximos años si ha de evitar un futuro de atraso y medio- 
cridad, de disgregación social y violencia política. 

Mientras más se postergue la tarea de abordar y resolver estos 
dilemas -de deshacer esos verdaderos nudos gordianos que 
entraban su desarrollo hacia una sociedad civilizada y desarro- 
llada- lo más probable es que el país se empantane en una 
especie de presente imposible. Que se haga permanente un 
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desempleo anormalmente alto, una enorme masa de jóvenes 
excluidos del sistema económico, con ciudades a escala in- 
humana en las que se harán más y más visibles el hacinamiento 
el hambre, el barro, la miseria y las drogas. Por cierto, ello 
irá acompañado de su secuela inevitable, la violencia ejercida 
casi al azar por quienes viven hacinados y dominados por la 
desesperanza. 

En esas condiciones, Chile se convertiría en un país cada 
vez más escindido: con un segmento moderno, exitoso en su 
inserción en la economía mundial a través de las exportaciones 
y las finanzas, junto a un “restante” rezagado, condenado a 
subsistir precariamente como proveedor de servicios para el 
sector internacionalizado del paÍs y de su economía. 

Para entonces podremos exhibir “orgullosamente” un sector 
público reducido, con equilibrio fiscal, pero incapaz de res- 
ponder a las carencias sociales básicas de los sectores más 
modestos de la población. Enfrentaremos, además, el pesado 
lastre de unas relaciones de dependencia y vulnerabilidad exter- 
nas, sintetizadas en el hecho de que el monto de la deuda más 
que triplicará el valor de nuestras exportaciones. 

Ese camino, con ese desenlace, pareciera ser hoy el más 
probable. Pero hay otro país posible. El país que -a través 
de un acto racional colectivo- debiera rehusar ese futuro de 
mediocridad; el que tendría que poner sus energías en mejorar 
la convivencia y en desarrollar el principio de la cooperación 
-por encima del conflicto destructivo- para comenzar a 
resolver los múltiples problemas acumulados. 

Un país posible que se decide a conquistar la paz, erradicando 
de ralí la violencia y rechazando -a través de la libre expresión 
soberana del pueblo- a aquellos que desde ambos extremos 
del espectro político quieren imponer en nuestra convivencia 
los principios de la guerra. 

Un desafío así implica comprometerse colectivamente con la 
construcción de un pa/s, no de los varios paÍses alternativos 
que tratamos de imponer en el pasado a través de los proyectos 
excluyentes que cada grupo perseguÍa, como su visión -totali- 
zante y sectaria- de lo que constituÍa “la buena sociedad”. 
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El país de todos es siempre una obra inacabada, que refleja 
en cada momento la riqueza de su diversidad. Que acepta, por 
lo tanto, el pluralismo; el mérito de las verdades parciales y 
de los proyectos incompletos. Que sólo a través de la inter- 
acción creativa y pluralista, que se logra en un sistema político 
abierto y democrático, puede ir completándose de generación 
en generación. Es un par’s que funciona con los límites y con 
ciertas normas de equidad que la sociedad en su conjunto decide 
libremente aceptar, con el objeto de garantizar los derechos 
básicos y la seguridad y la tranquilidad de todos. 

En el país posible que hemos venido prefigurando la pobla- 
ción busca activamente el reencuentro, particularmente entre 
aquellos sectores que la experiencia autoritaria situó en polos 
opuestos de la convivencia nacional. La persistencia de la 
honda brecha entre civiles y militares significaría -para Chile- 
vivir permanentemente bajo la amenaza de nuevas irrupcio- 
nes de odio y violencia. El par’s civil tiene que garantizar un 
lugar de dignidad, de excelencia profesional y de pleno desa- 
rrollo a quienes escogen la carrera de las armas. Pero éstos, 
a su vez, tienen que aceptar -como ocurre en cualquier país 
democrático- su propio sometimiento al poder civil libremente 
elegido por el pueblo. 

Es posible también un par’s que renueva sus formas de hacer 
política. Donde los partidos comprendan que la política no 
puede convertirse en un libremercado de ofertas electorales, 
porque la competencia brutal entre las varias fuerzas por el 
favor del electorado las induce a diferenciar artificialmente 
sus posturas, a aceptar acríticamente la escalada de las deman- 
das y, consecuentemente, a responder radicalizando posiciones 
respecto de aquel grupo político con el cual se compite. Esta 
política del desborde -por la izquierda o por la derecha, según 
las circunstancias- configuró en Chile, según lo demuestran 
algunos estudios de política comparada, uno de los sistemas 
de partidos más fragmentados y polarizados del mundo. 

La renovación de la política requiere también acercar los 
mundos paralelos de la clase política -siempre autosuficiente 
y autorreferida en Chile- y de lo social, de las asociaciones 
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de los ciudadanos en torno a intereses comunes; de las organi- 
zaciones sociales en suma. En un país renovado debería orga- 
nizarse -desde el mundo político-- el proceso de escuchar 
al ciudadano en sus preocupaciones cotidianas, expresadas 
individual o colectivamente. 

Construir un par’s posible implica valorar -en las institu- 
ciones y estructuras- el aporte del trabajo humano en el dise- 
ño y definición del proyecto nacional que se busca erigir. Los 
países industriales de Europa enfrentaron exitosamente este 
desafío. Ya a partir de la década de los años treinta el trabajo 
organizado encontró en esas sociedades un lugar de privilegio. 
Fue consultado en las decisiones públicas, participó al nivel 
de la empresa y en el manejo de sus ahorros previsionales, y 
fue reconocido como un actor social y político indispensable. 
Pasó también a formar parte de la clase dirigente y aportó su 
propia visión del futuro. 

En este proceso los dirigentes laborales fueron cambiando 
sutilmente su perspectiva. Sin abandonar su condición de 
portavoces de las reivindicaciones de los trabajadores en la 
base, dieron a esta dimensión un mayor sentido de lo nacional, 
en cuanto comenzaron a reconocer que sus acciones afectaban 
no sólo a los asalariados que ellos representaban sino al con- 
junto del país. Así fue posible -a través de una automodera- 
ción de las demandas, de los aportes en función del bien colec- 
tivo- que el movimiento sindical se ganara un lugar de respeto 
y una influencia gravitante en esas sociedades. 

Este es un problema no resuelto en Chile. Intentamos, en 
este libro, sugerir algunas vr’as a través de las cuales sería posi- 
ble lograr esa incorporación constructiva del mundo del traba- 
jo -y de sus organizaciones representativas- en el proceso de 
construcción del país democrático. Para ello, los trabajadores 
deberían tener una capacidad de propuesta propia en función 
del proyecto nacional. Y los partidos -y eventualmente el 
Estado democrático- la voluntad de concertar su acción, y 
sus decisiones, con las organizaciones representativas de los 
trabajadores. 
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Hay, por otro lado, un par’s posible que acepta que su desa- 
rrollo en lo que resta de este siglo y aún después va a estar 
cada ve7 más condicionado por su capacidad de dar respuestas 
creativas e innovadoras al desafío de modernizarse para com- 
petir exitosamente con otros países en los mercados mundiales. 
Si Chile no gana la carrera de la productividad, al menos en un 
número suficiente de rubros de producción como para dina- 
mizar su crecimiento a través de la generación de divisas extran- 
jeras, la pauperiración que resultaría de ello hará irreales los 
sueños de una convivencia en paz y de una estabilidad en su 
sistema político durante las próximas décadas. 

Es por eso que -hoy más que nunca- se hace necesaria la 
aceptación, por parte del conjunto de la sociedad chilena, 
del rol fundamental que deberán jugar los empresarios a futuro. 

En el pasado se toleró a regañadientes a los empresarios en 
Chile. Hoy se requiere una actitud más positiva. Pero ello no 
será posible sin la cooperación del sector empresarial. El país 
necesita percibir que los empresarios están comprometidos con 
el proyecto de todos, no sólo con su propia suerte. Empresarios 
que inviertan en Chile, que repatrien sus capitales. Que proyec- 
ten un largo plazo en conjunto con los responsables de la pro- 
gramación del desarrollo. Y que sean capaces de aceptar, a su 
vez, el rol fundamental que el factor trabajo deberá jugar a 
futuro, si se ha de ganar esa carrera internacional por la pro- 
ductividad. 

La revolución en la empresa moderna, acicateada por los 
cambios tecnológicos y las profundas innovaciones en las relacio- 
nes laborales de que han hecho gala los par’ses más avanzados 
-Japón entre ellos-, puede sintetizarse en una frase: la idea 
de que el aporte creativo en los procesos industriales moder- 
nos surge desde la base productiva y que, por lo tanto, para 
que ello ocurra cl trabajador debe ser incorporado plenamente 
como factor clave del éxito de la empresa. 

Un país que se asoma al siglo XXI se hace un país posible 
si sus empresarios son capaces de reconocer oportunamente 
este desafío, y de pasar desde relaciones laborales de domina- 
ción, y a veces hasta de desprecio por los trabajadores, a otras 
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en que se integran equipos de trabajo entre técnicos y opera- 
rios, con plenos derechos ambos, para ponerle un sello creativo 
al esfuerzo común. 

En otro aspecto, Chile es un paÍs que vive todavlá condi- 
cionado por traumas del pasado. Uno de esos traumas es el 
conflicto social y político en el sector agrícola. Este se gestó 
durante décadas de explotación del campesino a través de la 
estructura de la hacienda. 

Después de tres Reformas Agrarias es tiempo de resolver 
ese conflicto, si lo que se anhela colectivamente es vivir en un 
país posible. Según se señaló en el capítulo respectivo, la paz 
en el campo se conquistará cuando se reconozca la necesidad 
de apoyar simultáneamente ;a modernización del agro, la 
incorporación de tecnologías, el surgimiento de empresas 
agrícolas innovadoras, orientadas especialmente a la exporta- 
ción; y un proceso, libremente aceptado, de dignificación y 
mejoramiento sustancial en las condiciones de vida del campe- 
sino y del pequeño propietario agricola. 

No puede haber neutralidad respecto de este punto. El 
Estado tiene que comprometerse en un apoyo decidido de 
la economía campesina. Eso requiere disponer de la asistencia 
para elevar la productividad, de legislación equitativa para 
este sector, de salarios adecuados, y de facilidades de acceso 
a la propiedad a través de mecanismos financieros, como siste- 
mas de ahorro y préstamo para adquirir tierra, y de otros que 
pudieran diseñarse para ese efecto. Sin acciones de este tipo, 
no será posible pacificar el campo. 

Es posible, también, hacer de Chile un país que se preocupe 
activamente por el problema de la calidad de vida de sus ciuda- 
danos. En las próximas décadas ello dependerá de la capacidad 
de frenar el crecimiento de la Región Metropolitana. Es allí 
donde se registra un mayor deterioro de las condiciones ambien- 
tales; desde el envenenamiento atmosférico y el hacinamiento 
por la crisis de la vivienda, hasta la alta agresividad de las relacio- 
nes sociales y la mayor criminalidad. 

El crecimiento voraz y desordenado de Santiago ha tenido 
como contrapartida la descapitalización de las regiones. Después 
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de muchas décadas, éstas han terminado habituándose a una 
relación de profunda dependencia respecto del centro del 
paÍs. Han perdido una fisonomía propia y a menudo langui- 
decen mirando nostálgicamente a un pasado más atractivo. 

El país puede comenzar a revertir esa tendencia, entre otras 
cosas porque la descentralización es hoy una necesidad de su 
desarrollo de conjunto; no sólo de sus regiones. A través de ella 
pueden aprovecharse más integralmente los recursos -humanos 
y físicos- hoy diseminados por el territorio y a la espera de 
que se les movilice productivamente. 

Por otra parte, un pal’s democrático tiene que hacer posible 
que sus ciudadanos puedan vivir en condiciones adecuadas en 
aquel lugar del territorio donde escogieron echar sus raíces. 
Se requiere poder ser provinciano integralmente. Tener acceso 
a buenos empleos más allá de Santiago; a servicios de salud 
adecuados, a escuelas, liceos y universidades de calidad equiva- 
lente a los de la Región Metropolitana. A actividades culturales 
que le den vida a la región y que le permitan ir definiendo su 
propio perfil cultural, su vocación regional. Esa es la antesala, 
a su vez, de una región asumiendo su desarrollo, elaborando su 
propio proyecto, su visión de futuro, y organizando sus talen- 
tos, su inteligencia y su capacidad creadora en pos de esos 
objetivos. 

Esa es la meta a lograr; el umbral que una vez traspuesto 
permite a un país desahogar su metrópoli y revitalizarse a 
través del dinamismo y la creatividad que surgen desde distin- 
tos polos situados a lo largo de su territorio. Un país que inicia 
-lenta y gradualmente, pero con férrea voluntad y persisten- 
cia- un proceso de esta naturaleza, es un país posible. 

Lo es también aquel que sea capaz de dar una clara defini- 
ción nacional en torno al problema de la marginalidad de un 
tercio de la población, excluida de los circuitos habituales a 
través de los cuales los individuos y las familias SC integran 
a la sociedad. Esto es, un trabajo estable, una vivienda adecua- 
da y un sistema de protección frente a los imprevistos de la 
vida: enfermedades, invalidez, apoyo durante el desempleo 
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y en la vejez, posibilidad de organizarse para la autoayuda y 
la defensa de los propios derechos. 

Es indispensable frenar las actuales tendencias a la desinten- 
gración social en Chile. Quienes se encuentran en la marginali- 
dad se debaten en la más grande de las confusiones en su per- 
cepción del mundo que los rodea. Por un lado, se ven en una 
relación conflictiva “con los ricos”; así lo comprueban las 
encuestas. Por otra parte, su aspiración más profunda parece 
ser la de su integración a ese mundo que está más allá de la 
población o campamento y que -en el horizonte futuro que 
pueden visualizar- les resulta inaccesible. 

Ello es lo que genera esa mezcla de indiferencia, apatía, 
dekonfianza e incredulidad que se advierte en el sector pobla- 
cional. Los comportamientos antisociales de algunos, coexis- 
tiendo con el fuerte espÍritu comunitario y de renovación 
religiosa que se da en otros. La agresividad frente al no-pobla- 
dor y el deseo de comportarse, vestir y divertirse precisa- 
mente como él. 

Los procesos de anomia social, al profundizarse, hacen impo- 
sible predecir el futuro de una sociedad. Explosiones de vio- 
lencia, movimientos populistas o de carácter fascista, caudillis- 
mos exóticos, son todos resultados igualmente posibles una 
vez que una comunidad nacional pierde su vertebración funda- 
mental. 

De allí deriva la urgencia de que el país se defina constructi- 
vamente frente al problema. La decisión de destinar recursos 
y energías a atacar prioritariamente la marginalidad es condi- 
ción de viabilidad de un país posible y constituye la tarea 
nacional por excelencia. 

Trabajar ese dilema implica asumir decisiones sumamente 
concretas respecto de la estrategia de desarrollo económico 
a seguir en el futuro. Poner al centro de ésta la generación 
del máximo número posible de nuevos empleos se convierte 
en una necesidad, del mismo modo que la implementación 
de programas de emergencia: de construcción de viviendas, de 
saneamiento ambiental, de regulación en los pagos de divi- 
dendos, de la conexión a los servicios de luz y agua potable, de 
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expansión de las áreas de recreación, de mejoramiento de los 
servicios de salud, etc. 

Las impaciencias por los déficit acumulados y los años de 
abandono sólo podrán ser reguladas a través de la participa- 
ción organizada de los pobladores en la solución de estos 
problemas: a través de una adecuada valoración de sus ideas, 
de su trabajo; de su incorporación efectiva a los mecanismos 
públicos que deberán abordar las soluciones y, sobre todo, de 
la apelación a su propia responsabilidad para asumir, con su 
esfuerzo, su futuro. 

Esto cs posible si ello se organiza como una tarea nacional, 
respetuosa de los pobladores y de sus necesidades; no instru- 
mentalizada en función de proyectos políticos sectarios. 

También es posible enfrentar, con igual ánimo, el problema 
de la juventud poblacional. La clave para la integración de 
los jóvenes marginales al paÍs democrático pasa por los empleos 
y capacitación para desempeñar trabajos útiles y en forma 
estable. Pero los empleos van a estar disponibles sólo si el 
resto del país se empeña en hacerlos posibles. 

Lo que hemos estado sugiriendo en los párrafos anteriores 
-y en realidad a lo largo de todo el libro- es que es posible 
un reencuentro nacional en torno a tareas menos antagónicas 
que en el pasado. La meta de llevar la paz al campo, de des- 
centralizar el palS, de integrar a los marginados a través de 
expresiones concretas de solidaridad con los desposeídos, son 
otras posibilidades abiertas. 

EL REENCUENTRO NACIONAL 

No cabe duda que el reencuentro nacional tiene una dimensión 
de trascendencia y de generosidad. Ese es el sentido del llamado 
a la “reconciliación” que la Iglesia ha efectuado repetidamente 
durante los años de dictadura. Pero el reencuentro tiene tam- 
bién un significado más sociológico, sobre todo en este Chile 
constituido por varios “paises paralelos”: el del mundo finan- 
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ciero, el del agro tradicional, el que surgió desde y alrededor 
del Estado y, desde luego, el par’s de los marginados. 

Afirmamos que un par’s posible comienza por un nuevo 
ánimo de reencuentro. Pero ello no es suficiente. Una motiva- 
ción como esa estaría destinada a inspirar sólo un breve perÍodo 
de exaltación democrática, con el riesgo cierto de un regreso 
posterior a la más cotidiana realidad de los mundos separados 
y, a menudo, antagónicos. 

Por ello es que, además, el reencuentro nacional tiene que 
ser un esfuerzo racional, deliberado y persistente por acercar 
esos países paralelos hasta integrarlos en un solo pali. 

iVisión utópica? ilgnorancia de los profundos conflictos 
subyacentes en la sociedad chilena y de la necesaria opción 
por unos en contra de los otros? Cada una de esas crr’ticas es 
válida... pero sólo hasta cierto punto. Lo que hemos intentado 
en este libro es poner el énfasis en uno de los polos de esta 
tensión, en un lado de la ecuación. A nuestro favor se encuen- 
tra el argumento contrafactual: el énfasis en el conflicto, en 
lugar de la convivencia y la cooperación, llevó a esta sociedad 
a un desenlace catastrófico del cual --tres lustros después- 
muestra escasa capacidad de recuperación. 

Nos acostumbramos a pensar en la interacción social como 
en un permanente empate: “todo lo que ganan unos, sólo se 
hace posible si lo pierden otros”. De ahí seguimos que para 
disponer de mayor bienestar había que arrebatárselo a los 
grupos antagónicos. Esta fue la antesala, el clima espiritual que 
hizo casi natural que la lógica de la guerra se impusiera con 
tanta facilidad y perdurara con tanto éxito y por tanto tiempo 
en nuestro país. La sociedad ya estaba condicionada para ello. 

Hay que ir entonces a la raíz del problema: es efectivo que 
normas civilizadas de convivencia y de respeto recíproco aumen- 
tan el bienestar y mejoran la calidad de vidade todos, reduciendo 
las tensiones e inseguridades que son más propias de un clima 
de guerra. Es efectivo también que la cooperación en tareas 
comunes permite que todos ganen, al lograrse un funcionamien- 
to más eficaz y ciertamente menos entrabado de la economía. 
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Para establecer la cooperación como base permanente de la 
interacción social basta, como lo señalamos en el capÍtulo 
tercero de este libro, que se haga efectiva -en las decisiones 
actuales- la inminencia de un futuro que necesariamente se 
tendrá que compartir. 

Si se agrega a eso un principio de reciprocidad en los com- 
portamientos sociales -y si el paÍs es capaz de imbuir a su 
clase dirigente en la necesidad de que proceda a ensayar los 
primeros gestos de cooperación con el adversario- tendremos 
asegurado un proceso que se autoalimenta. 

A las primeras muestras de cooperación se sucederán reaccio- 
nes de igual signo de otros grupos claves en la sociedad. El tono, 
el clima en el que este fenómeno puede iniciarse, lo da la cali- 
dad del liderazgo político. 

La conciencia de un futuro necesario, con espacio para todos 
y con mayor eficacia social, es un motor poderoso de cambio 
social y político. Tomar conciencia de la mediocridad y del 
atraso puede ser una fuerza capaz de despertar energías escon- 
didas de gran potencial movilizador. Una vez más, la Europa 
de postguerra es tal vez el mejor ejemplo. 

La decisión de modernizar el paÍs con esfuerzo de ahorro 
y de trabajo, evitando deliberadamente la salida “blanda” del 
consumismo financiado con el esfuerzo y los recursos de otros, 
es escoger el futuro. Representa entrar por la puerta ancha a la 
comunidad internacional de países soberanos, con capacidad 
de autonomía y de superación de la dependencia vergonzante 
frente a los centros de poder internacional. Es asegurar la 
soberanía nacional. 

Para ello hay que encontrar caminos menos dogmáticos de 
abordar los problemas económicos. Debemos hacer un inven- 
tario de la realidad y proyectar lo que parece viable ejecutar 
-a través de la cooperación de los agentes económicos, los 
trabajadores y el Estado- para dar un salto adelante en pro- 
ducción y productividad. Ese es el camino que nos permitirá 
recuperar el terreno perdido respecto del resto de América 
Latina. 
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La superación del estatismo es indispensable en una socie- 
dad que busca renovarse. Las respuestas, las soluciones, no 
deben ser impuestas desde arriba; desde un Estado frente al 
cual se termina en relación de vulnerabilidad y dependencia. 
Sin embargo, la mentalidad de que el Estado lo resuelve todo 
-y la consiguiente pasividad y falta de iniciativa y espÍritu 
creativo del ciudadano común- ha estado vigente demasiado 
tiempo entre nosotros como para ignorar su peso: un lastre 
que nos convierte en una sociedad a menudo gris y opaca... 
y dócil al poder de turno. 

El desafío es estimular la aparición de nuevas instituciones 
sociales para darle más vigor a lo no estatal, a todas las expre- 
siones de vida de la sociedad, a sus organizaciones intermedias, 
a sus ciudadanos asociados respecto de intereses en los planos 
mis diversos. También hay que despolitizar lo social, empujar 
la innovación, la creatividad, el pluralismo de visiones de mundo 
y de estilos de vida. Dejar crear cultura, comunidad, ámbitos 
urbanos y espacios rurales a una escala verdaderamente huma- 
na. Todo ello constituye la esencia de un país más humano. 
De un pafs posible. 

VOLVER A LAS FUENTES 

iDe dónde puede Chile extraer la inspiración para replantear 
su futuro en los términos anteriores? Para responder debemos 
retornar el tema inicial de este libro: el de la particularidad de 
la historia de Chile. Un país que, consolidado como Estado y 
como nación ya a comienzos de los años treinta del siglo pasa- 
do, supo convivir civilizadamente en forma ininterrumpida 
por sesenta años hasta la tragedia de 1891. 

Un país que estableció tempranamente las bases que darían 
legitimidad a sus instituciones públicas. Desde Prieto, Portales, 
Bulnes y los otros, los chilenos conocimos la constitución de 
gobiernos respetables y respetados por el pueblo, en que los 
presidentes eran servidores públicos de un régimen político 
impersonal. Respondían por sus actos ante los gobernados. 
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Respetaban la separación de los poderes públicos. Eran elegi- 
dos en elecciones competitivas y periódicas. 

Nuestros primeros gobernantes los de los decenios- tuvie- 
ron la capacidad de imprimir el tono, de perfilar la forma en 
que se ejercía el poder. Fueron, desde Prieto hasta Pérez, capa- 
ces de gestos de conciliación con sus adversarios polÍticos y 
ejercieron sus atribuciones aceptando la fiscalización del parla- 
mento libremente elegido. Ello fue esencial para definir las 
normas de la convivencia política. Esta fue más conciliadora 
y menos polarizante que la que se impondría en el país un siglo 
después. Fue, por lo mismo, un factor clave en la consolidación 
temprana de la democracia en Chile. 

Las imperfecciones de esa democracia que se gestaba siguien- 
do un camino no muy diferente al de sus congéneres en la 
Europa de la época son demasiado conocidas como para recor- 
darlas aqur’. 

Pero aún de esas imperfecciones cs posible extraer lecciones 
de interés para nuestro presente y futuro. Cuando el sistema 
-particularmente el régimen político- cayó en la tentación del 
inmovilismo, de resistir la demanda latente de cambios en la 
sociedad, existió el riesgo del quiebre institucional. Asíocurrió 
en 1851 y nuevamente en 1859. Como habría de repetirse 
mucho más tarde en nuestra historia, esos conflictos se exacer- 
baron por influencias ideológicas importadas de otras latitudes. 

Inversamente, cuando la sociedad -a través del Ejecutivo o 
del Parlamento- entendió la necesidad del cambio y encontró 
la voluntad para hacerlo posible, el país evolucionó hacia for- 
mas nuevas, menos imperfectas, de su sistema democrático. 
Así ocurrió con las reformas electorales de 1869 y de 1874, 
las que culminaron con la aceptación del sufragio universal 
aún antes de que fuera aplicado en Francia o en Italia. Así 
pasó también con la reforma constitucional de 1871, que limi- 
tó efectivamente el poder presidencial y amplió el ámbito de 
los derechos básicos de reunión, de asociación y de libertad 
en las opiniones ciudadanas. 

iY por qué aparecen entonces -a fines del siglo pasado- 
esos signos de crisis, que culminarían en la búsqueda de nuevos 
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caminos y fórmulas políticas a partir de 1920? La deslegitima- 
ción del orden establecido hacia esa fecha no involucró nunca 
a la democracia como sistema de gobierno, sino sólo a la par- 
ticular forma que había ido adquiriendo el poder de los grupos 
oligárquicos que tenÍan acceso preferente al Estado. 

El Estado oligárquico de fines del siglo pasado fue incapaz 
de detectar a tiempo y, más aún, de dar una respuesta a la 
crisis social que se incubaba por la exclusión que el sistema 
consagraba para los sectores obreros emergentes. La clase 
alta vivía desde 1880 en el derroche y el consumismo y habCa 
ya perdido su vocación de clase dirigente. 

Pero aún en medio de esa profunda crisis la convivencia 
democrática pudo salvarse y ser proyectada hacia adelante por 
la feliz circunstancia del acceso al poder de Arturo Alessandri, 
en 1920. Se inaugura así un nuevo período caracterizado por 
la ampliación, en la economía y la sociedad, de las bases estruc- 
turales de la democracia como sistema de representación de 
intereses y de participación en el poder. 

Al culminar -con breves interrupciones- un nuevo ciclo 
democrático de más de medio siglo en 1973, podría afirmarse 
que al cabo de él todos los sectores sociales del país pudieron 
participar del poder del Estado en alguna oportunidad. 

En esa fase de nuestra historia -cuando ya era muy tarde 
para remediarlo- aprendimos acerca de la fragilidad del edifi- 
cio que se había tan pacientemente construido. Nuestra institu- 
cionalidad republicana había originado un régimen democrático 
que, por su estabilidad y su capacidad de resolver conflictos, 
de adaptarse y responder flexiblemente a los nuevos desafíos 
que el desarrollo económico y la convivencia social iban plan- 
teando con el transcurrir del tiempo, era definitivamente 
singular en América Latina. 

Una nueva --violenta y dolorosa- toma de conciencia res- 
pecto de los límites, de la precariedad de los equilibrios sociales 
anteriormente alcanzados, ha dominado el estado de ánimo del 
país en los últimos quince años. Pero repetimos la pregunta una 
vez más: ide dónde puede Chile obtener la capacidad creadora 
para superar el impasse en que se encuentra hoy día como 
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sociedad? Las Iccciones de su historia, de esa historia distante 
(hoy revalorizada) y de su más conflictiva y trágica historia 
reciente, sugieren algunas respuestas. 

Pareciera ser que la clave de Chile, como un país posible, se 
éncuentra precisamente en una aceptación de sí mismo. En el 
reconocimiento de sus Ir’mites, de la precariedad de sus avances 
sociales en el pasado y de las restricciones que le impone a 
futuro su economía difícil, para usar una expresión de Aníbal 
Pinto. En la importancia, por lo tanto, de retornar esta vez con 
mayor modestia la línea gruesa de lo que fue -en la percep- 
ción tal vez excesivamente subjetiva de quien escribe estas 
páginas- su grandeza de país pequeño y limitado: su paciencia 
para avanzar, para dar respuestas particulares a los desafíos 
de cada tiempo, moviéndose al misma tiempo, en una direc- 
ción de integración progresiva y gradual de todos sus habitantes. 
Por eso Chile era un Estado y constituía, más que otros, una 
Nación. Esa fue su contribución distintiva, su creación más 
propia y el motivo de su más grande orgullo nacional. 

iCómo retornar ese camino y proyectarlo renovado en una 
nueva creación nacional por décadas hacia adelante? Las claves 
nos comprometen a todos: aceptarnos a nosotros mismos como 
país. Vivir la democracia en la vida cotidiana. Cultivar la tole- 
rancia y el respeto recíproco. Reconocer la parcialidad de las 
verdades propias. Apreciar y promover la diversidad. Trascen- 
der los intereses puramente individuales y extenderse hacia 
los sectores excluidos. Refundar una cultura democrática, 

El proyecto de país del futuro podrá delinearse en libros 
como éste, y en muchos más que sin duda se escribirán. Pero 
el que tendrá verdadera raigambre será aquel que esté en conso- 
nancia con las ideas y aspiraciones que existen en la mente de 
quienes sueñan un futuro a su manera. 

iCómo ven a Chile las generaciones jóvenes? iCómo lo sueña 
un campesino o un poblador? iCómo lo proyecta un profesio- 
nal o un empresario? iCuáles son las aspiraciones de la mujer 
de clase media o las necesidades más urgentes de la pobladora? 
iCómo se vive Chile desde las provincias? iQué espera de él 
un trabajador industrial? 
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Recogiendo la noción real de paÍs que está latente en esa 
gente concreta se hace más fácil pensar y construir democrá- 
ticamente un país para todos. No llegará a ser un país perfec- 
to. Pero sí un país posible. 
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